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Copeland y sus fundadores, Kenneth 
y Gloria Copeland. 

Te invitamos a acompañarnos en 
este viaje. Quédate con nosotros 
durante todo el año mientras 
recordamos algunos de los hitos que 
ejemplifican la fidelidad de estos 
soldados de la fe, su incansable 
compromiso con el reino de Dios, y el 
legado que han establecido como dos 
de los líderes más ungidos de Dios. 

Los tributos que leerás son de personas 
que conocen bien a los Copeland. 
Algunos son familiares, otros son 
amigos. Todos son personas cuyas 
vidas han cambiado para siempre 
gracias a una palabra, un toque, o 
una oración que salió del corazón de 
Kenneth y Gloria Copeland.

Este es nuestro tributo a dos 
generales de Dios.

Ronald C. Jordan
 Editor en Jefe

HACE CINCUENTA Y 
CINCO AÑOS, KENNETH 
Y GLORIA COPELAND SE 
EMBARCABAN EN UN 
VIAJE DE FE. ¿SU MISIÓN? 
CUMPLIR CON EL MANDATO 
DE DIOS DE PREDICAR LA 
INCORRUPTIBLE PALABRA 
DESDE LA CIMA MÁS ALTA 
DEL MUNDO HASTA EL VALLE 
MÁS PROFUNDO Y EN LOS 
CONFINES DE LA TIERRA.
	

En los años transcurridos desde el 
inicio de ese viaje en marzo de 1967, 
Kenneth y Gloria se han mantenido 
firmes e inamovibles en esa tarea, sin 
ofrecer ningún tipo de concesiones 
respecto a lo que creían acerca de 
la Palabra de Dios y sin retroceder 
en la fe. Resistieron las pruebas del 
tiempo y de la vida mientras viajaron 
por el mundo, atreviéndose a creer en 
Dios y a seguirlo por fe, predicando 
y enseñando un estilo de vida de 
victoria para cada cristiano. 

Los resultados están a la vista: 
millones de personas han sido tocadas 
por el mensaje transformador de que 
¡Jesús es el Señor!

A lo largo de este año, en honor a 
su compromiso y a sus incansables 
esfuerzos por la obediencia a Dios 
y a Su Palabra, la revista La Voz 
de la Victoria del Creyente estará 
resaltando los logros que Dios ha 
provocado en los últimos 55 años a 
través de los Ministerios Kenneth 

¡CELEBRANDO
55 AÑOS EN EL MINISTERIO! 
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Regálale esta revista 
a un familiar o amigo. 

Cuando el SEÑOR 
nos habló por 

primera vez acerca 
de comenzar la 
revista La Voz 
de Victoria de 

Creyente, nos dijo: 
Esta es su semilla. 

Entréguensela 
a todos los que 

respondan a su 
ministerio, y nunca 
permitan que nadie 

pague por una 
suscripción.

Nos llena de gozo el 
haber compartido 

durante 47 años 
las buenas nuevas 

a través de las 
enseñanzas de 

los ministros que 
escriben en sus 

páginas, basados 
en su relación 

viva de Dios, y los 
testimonios de 
aquellos que le 

creyeron a Dios 
en Su PALABRA y 

experimentaron 
Su victoria en 

el día a día.

—Kenneth y Gloria 
Copeland
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Se supone que no vivas tan solo una vida 
ordinaria y natural mientras Dios derrama Su 
poder sobrenatural a través de otros que Él ha 
ungido especialmente.

Por el contrario, Dios tiene la intención de que 
tú seas ungido. Tiene toda la intención de que 
tú seas uno de aquellos a través de los cuales Él 
derrama Su poder para remover cargas y destruir 
yugos.

“Pero Hermano Copeland”, podrías decir, 
“¿por qué habría de ungirme Dios? No soy un 
predicador ni estoy en el ministerio. ¿No enseña 
la Biblia que son los predicadores quienes 
reciben el llamado y la unción para hacer la obra 
del ministerio?”

No, eso no es cierto. 
Contrariamente a la creencia popular, eso no 

es lo que enseña la Biblia. En Efesios 4:11-12, 
nos dice que Dios: «constituyó a unos, apóstoles; 
a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, 
pastores y maestros,  a fin de perfeccionar a 
los santos para la obra del ministerio, para la 
edificación del cuerpo de Cristo».

Según esos versículos, los santos (o los 
creyentes) son los que deben hacer la obra del 

ministerio. El trabajo del ministerio quíntuple 
es ayudar a equipar a los santos para ese trabajo 
y edificar el Cuerpo de Cristo. La palabra griega 
Cristo se refiere al Ungido y Su Unción. Cuando 
se usa por sí misma en las Escrituras indica que 
el énfasis está en la unción. 

Precisamente de eso habla Efesios 4:11-12.
Nos está diciendo que el plan de Dios es que 

los creyentes operen en la tierra como el Cuerpo 
ungido de Jesús. En realidad, Su Unción es más 
para la población general del Cuerpo de Cristo 
que para el ministerio quíntuple.

El ministerio quíntuple es el sistema de 
distribución de la Unción de Dios. Dios lo 
estableció con el propósito de llevar a los 
creyentes al lugar donde todos nos reunimos, 
como dice Efesios 4:13-15, «hasta que 
todos lleguemos a estar unidos por la fe y el 
conocimiento del Hijo de Dios; hasta que 
lleguemos a ser un hombre perfecto, a la medida 
de la estatura de la plenitud de Cristo; para que 
ya no seamos niños fluctuantes…  sino para que 
profesemos la verdad en amor y crezcamos en 
todo en Cristo, que es la cabeza».

Una vez más, la palabra Cristo pone el foco en la 

por Kenneth Copeland

“Esto es un 
hecho espiritual: 

Uno se vuelve como 
aquellos con los que 

colabora. Bueno o 
malo, así es como 

funciona.”

El poder de la

Colaboración
SI ERES UN CREYENTE, HAS SIDO LLAMADO POR DIOS PARA HACER LAS 

OBRAS DE JESÚS. NO ESTÁS LLAMADO A QUEDARTE AL MARGEN MIENTRAS 
MIRAS A ALGUIEN MÁS HACERLAS. 
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unción. Indica que el Apóstol Pablo está hablando en 
esos versículos sobre la maduración espiritual de la 
Iglesia hasta el punto en que todos estemos operando 
juntos en la unción, al igual que nuestro ejemplo de 
Unción, Jesús.

Cada obra sobrenatural que Él hizo durante Su 
ministerio terrenal fue hecha por el poder de la 
unción. Por Sí mismo, Él no tenía la habilidad de 
sanar a la gente o hacer milagros más de lo que tú y 
yo tenemos (ver Juan 5:19, 14:10). Cuando vino a la 
tierra, dejó de lado Su poder divino como miembro 
de la Divinidad. Así que, mientras estuvo aquí, no 
ministró como Dios sino como un hombre bautizado 
con el Espíritu Santo y el poder. Por eso nosotros, 
como creyentes, podemos esperar seguir Sus pasos. 
También es por eso que Él pudo decir en Juan 14:12: 

En el espíritu, 
cuando el pueblo 
de Dios se une 
para hacer el 
trabajo del reino, 
el principio de 
sinergia entra en 
acción aún con 
mayor poder.
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«De cierto, de cierto les digo: El que cree en 
mí, hará también las obras que yo hago; y aún 
mayores obras hará, porque yo voy al Padre».

Esta declaración se parece mucho a lo que 
dijo Pablo en Efesios 4, ¿no es así? Jesús estaba 
diciendo que todos nosotros, como creyentes, 
debemos crecer en Su Unción y hacer Sus obras 
sobrenaturales.

¿Cómo lograrlo? 
Puedo decirte lo siguiente: No sucederá si 

actuamos como llaneros solitarios. No sucederá 
mientras cada uno de nosotros siga haciendo lo 
suyo de manera individual. Va a suceder cuando 
nos unamos en Cristo. Porque como dice Efesios 
4:16: «de quien todo el cuerpo, bien concertado 
y unido entre sí por todas las coyunturas que se 
ayudan mutuamente, según la actividad propia 
de cada miembro, recibe su crecimiento para ir 
edificándose en amor.»

Problemas articulares
Ese versículo nos revela una verdad vital: 

El Cuerpo de Cristo está unido por Jesús, pero 
se mantiene unido por lo que las coyunturas 
proveen. ¿Qué es una coyuntura o articulación? 
Es el lugar donde se unen entre sí las partes del 
cuerpo para que puedan funcionar en conjunto.

Una de las razones por las que el Cuerpo de 
Cristo le ha llevado tiempo para crecer por 
completo en la Unción de Jesús, es que hemos 
tenido problemas articulares. Demasiados 
creyentes ha n descuidado preg unta rle a 
Dios a quién se supone que deban conectarse 
para llevar a cabo la obra. No se han unido a 
ministros ni ministerios que Dios ha diseñado 
como sus conexiones, y por lo tanto ellos (y todos 
los demás) se están perdiendo la unción que su 
unión o coyuntura está destinada a suministrar.

Por ejemplo, siempre me a leg ra rá no 
haberme perdido el suministro que ha venido 
de la conexión entre Jerry Savelle y yo. Todavía 
recuerdo el día en que el SEÑOR me dijo: “Jerry 
vendrá y te dirá que ha decidido dedicarse 
de tiempo completo al ministerio.” Yo pensé: 
¡Bueno, eso es maravilloso! Todavía no sabía 
todo lo que el SEÑOR tenía en mente para 
nosotros. Pero sabía que había algo especial en 
mi corazón sobre el ministerio de Jerry.

Jerry y yo hemos conformado un equipo 
ministerial por más de 50 años, y ha sido una 
BENDICIÓN tanto para nosotros como para 
el Cuerpo de Cristo. Cuando Dios nos conectó, 
unió la unción que hay en Jerry con la unción 
que hay en mí y creó algo que en el ámbito de la 
ciencia se conoce como sinergia.

En la naturaleza, cuando dos bueyes son 
unidos a un arado, se crea una sinergia que 
permite que esos dos bueyes tiren con la fuerza de 
tres. No sé cómo funciona en teoría, pero lo hace 

en la práctica. Se ha demostrado científicamente. 
En el espíritu, cuando el pueblo de Dios se une para 
hacer el trabajo del reino, el principio de sinergia 
entra en acción aún con mayor poder. Como dice 
Dios en Levítico 26:8, «Bastarán cinco de ustedes 
para poner en fuga a cien; un centenar de ustedes 
pondrá en fuga a diez mil.» 

¡Ese es el poder de la colaboración bíblica!
Descubrí este poder por primera vez en 

1966 cua ndo trabajaba pa ra el herma no 
Oral Roberts. Formaba parte de su equipo de 
transporte ministerial, y me habían asignado 
para llevarlo a la primera de sus reuniones de 
colaboradore en las que estuve presente. Allí 
lo escuché predicar de Filipenses acerca de los 
creyentes que colaboraron con el Apóstol Pablo. 
A través de sus oraciones y ofrendas, los filipenses 
habían entrado en colaboración con Pablo en el 
evangelio, y éste les dijo: «Como me es justo sentir 
esto de todos vosotros, por cuanto os tengo en 
el corazón; y en mis prisiones, y en la defensa y 
confirmación del evangelio, sois todos vosotros 
compañeros de mi gracia.» (Filipenses 1:7, RVA). 

¡Guau! La gracia es el poder y el suministro 
sobrenatural de Dios. Incluye la unción que está 
sobre una persona y LA BENDICIÓN en la que 
se mueve. 

Los colaboradores de Pablo en Filipos sabían 
muy bien el poder de la unción y la BENDICIÓN 
que había en Pablo. Su iglesia fue el resultado 
de esa revelación. Comenzó cuando Pablo y 
Silas estaban encadenados en la prisión local y, 
mientras alababan a Dios y oraban, la unción sobre 
ellos se hizo tan fuerte que causó un terremoto. 
Todas las cadenas de los prisioneros se cayeron, 
las puertas de la prisión se abrieron de golpe, y el 
carcelero empezó a gritar y preguntar cómo ser 
salvo. Pablo le respondió, y nació de nuevo.

Los historiadores creen que ese carcelero se 
convirtió en el pastor de la iglesia de Filipo. Así 
que, sin duda, toda la congregación recordaba 
ese incidente. Comprendieron que cuando 
Pablo se refería a la gracia que había sobre él 
para la defensa y confirmación del evangelio, 
estaba hablando de señales y prodigios. ¿Puedes 
imaginar lo emocionados que debieron estar 
los filipenses a l escuchar que, a causa de 
su colaboración con Pablo en el ministerio, 
la unción que reposaba sobre él estaba ahora 
también sobre ellos?

Yo sí puedo, porque recuerdo la emoción que 
sentí en la reunión ese día cuando descubrí 
que, al colaborar con el ministerio del hermano 
Roberts, podía ser partícipe de su gracia. 
Deseaba tanto ser su colaborador ese día que 
no podía contenerme. Pero no tenía ninguna 
semilla financiera para sembrar. 

Mi primera inclinación fue arrancar un 
botón de mi camisa y ponerlo en la ofrenda. Sin 

embargo, los ujieres repartieron sobres de ofrendas 
con pequeños lápices individuales y se me ocurrió 
una idea mejor. Voy a colaborar con el hermano 
Roberts por 10 dólares al mes y voy a depositar este 
lápiz en la ofrenda como símbolo de mis 10 dólares. 
Entonces, tan pronto reúna los $10, los enviaré.

Apenas finalizado el servicio, me dirigí a toda 
prisa. Conducía el coche del hermano Roberts 
y no quería que tuviera que esperarme. Sin 
embargo, antes de llegar a la puerta, oí a una 
señora que gritaba: “¡Oye, tú!” 

“¿Yo?”, le dije.
“¡Sí, tú! El Señor me dijo que te diera 10 

dólares.”
“¡Alabado sea Dios, los recibo!” 
Cogí el dinero, le di las gracias y le hice un gesto 

al ujier. Me devolvió el sobre, saqué el lápiz y lo 
sustituí por los 10 dólares.

Cuando llegué a casa, le conté a Gloria la buena 
noticia. “¡Somos colaboradores de Oral Roberts 
por 10 dólares al mes!”

“Kenneth, ¿de dónde vamos a sacar 10 dólares 
al mes?”, me dijo ella. Al darme cuenta de que no 
había escuchado el mensaje que yo había oído, se 
lo prediqué. Entonces le dije de nuevo: “¡Gloria, 
podemos tener la unción de Oral Roberts por 
10 dólares al mes!”. Ahora ella también estaba 
emocionada. “¡Sí! ¡Hagámoslo!”, me dijo.

Actuando como Oral Roberts
Esto es un hecho espiritual: Uno se vuelve como 

aquellos con los que colabora. Bueno o malo, así 
es como funciona. Así que, cuando colaboré con el 
hermano Roberts en dar y recibir, comencé a actuar 
como él. No estaba tratando de imitarlo, sino que 
él era mi ejemplo. Cuando me encontraba en una 
situación en la que alguien necesitaba ser ministrado, 
lo único que sabía hacer era actuar como él.

Una vez estuve con él en una reunión en 
Detroit, Michigan, en el Cobo Hall. Era un edificio 
enorme, y habían venido tantas personas que 
necesitaban oración que el hermano Roberts no 
podía ministrarles a todos. Así que mi jefe, Bob 
DeWeese, me dijo: “Kenneth, te voy a poner en 
una de las filas de oración.”

¡Yo estaba en el departamento de transporte! 
Estaba allí para servir de copiloto en el avión del 
hermano Roberts, no para orar por la gente. Pero 
había estado observando al hermano Roberts y 
aprendiendo sobre la unción y el poder del Nombre 
de Jesús, así que estaba listo para hacerlo.

Una vez que todos se alinearon, había cerca 
de 500 personas en mi fila. La primera persona 
era una mujer con un cáncer que se extendía 
desde la línea del cabello hasta la frente y sobre 
el ojo. Era algo muy desagradable. Cuando lo vi, 
la compasión de Dios se levantó en mí y me puso 
furioso. 

“¡En el nombre de Jesús!” comencé, y en el 
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de 500 personas en mi fila. La primera persona 
era una mujer con un cáncer que se extendía 
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el ojo. Era algo muy desagradable. Cuando lo vi, 
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furioso. 

“¡En el nombre de Jesús!” comencé, y en el 

momento en que la toqué, el cáncer desapareció.
Mis padres estaban asistiendo a la reunión, y 

mi madre estaba de pie junto a mí orando en el 
espíritu y vio que el cáncer se desvanecía. 

“¿A dónde se fue?”, preguntó ella. 
“¡No lo sé!” le contesté. (Más tarde descubrí que 

simplemente se había desmaterializado bajo el 
poder de la Unción y la autoridad del Nombre de 
Jesús).

No mucho tiempo después, la esposa del 
hermano Roberts, Evelyn, me dijo: “Kenneth, es 
bastante sorprendente. Tú y Oral no se parecen 
en nada, pero cuando la unción viene sobre ti, 
te pareces extrañamente a él.” ¡Claro! Como 
colaborador del hermano Roberts, me había 
convertido en partícipe de su gracia. 

La misma unción que estaba en él había llegado 
a mí.

“Pero hermano Copeland, yo soy colaborador 
de KCM y no creo que eso me haya sucedido.”

¡Entonces comienza a creer para que suceda! 
La colaboración es como el resto de las cosas 

en el reino de Dios; andas en ella por fe. Y la fe 
viene por escuchar la PALABRA de Dios. Así que 
pasa tiempo meditando en las escrituras sobre 
la colaboración espiritua l. Abre tu Biblia en 
Génesis 12, donde Dios le habló a Abram sobre 
cómo funciona la colaboración espiritual y le dijo: 
«Yo haré de ti una nación grande. Te bendeciré, y 
engrandeceré tu nombre, y serás bendición. Bendeciré 
a los que te bendigan, y maldeciré a los que te 
maldigan; y en ti serán benditas todas las familias de 
la tierra.» (versículos 2-3). 

Reacomoda el lenguaje en esos versículos un 
poco y verás que contienen el mismo principio 
que Pablo escribió en Filipenses. Verás que Dios 
esencialmente le dijo a Abram: “Te he bendecido 
y te he llamado para que seas una BENDICIÓN 
para el mundo, y cualquiera que te ayude en ese 
ministerio de BENDICIÓN será BENDITO con la 
misma BENDICIÓN que está sobre ti.”

En Mateo 10:41, Jesús lo expresó de esta 
manera: «El que recibe a un profeta porque es 
profeta, recibirá igual recompensa que el profeta». 
¿Cuál es la recompensa del profeta? Es la unción y 
la BENDICIÓN en la que anda. Es la recompensa 
celestial y terrenal que recibe por hacer la obra de 
Dios.

Cuando el Apóstol Pablo les escribió a sus 
colaboradores en Filipos, habló de todas esas 
cosas. Les dijo que eran partícipes de su unción. 
Les dijo que el fruto de su ministerio se acreditaría 
en su cuenta celestial (Filipenses 4:17). Y les dijo: 
«Así que mi Dios suplirá todo lo que les falte» (en 
otras palabras, suplirá lo suyo como lo hace con lo 
mío, a nivel de apóstol), “ conforme a sus riquezas 
en gloria en Cristo Jesús” (versículo 19).

¡Ese es el poder de la colaboración! 
¡Aprovéchalo por fe!  
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por Melanie Hemry

JERRY SAVELLE 
SE LIMPIÓ LAS MANOS SUDOROSAS EN SU 

UNIFORME DE BÉISBOL DE LAS LIGAS MENORES 
ANTES DE ACERCARSE A LA BASE. A SUS DOCE 

AÑOS, AGARRÓ EL BATE, ENDEREZÓ LOS 
HOMBROS Y PLANTÓ LOS PIES FIRMEMENTE EN EL 
SUELO FÉRTIL DE LUISIANA. ECHÓ UN VISTAZO AL 

CAMPO DE BÉISBOL ANTES DE CLAVAR SUS 
OJOS EN EL LANZADOR.

El chico en el montículo de lanzamiento escupió 
en la tierra, movió el brazo en un amplio círculo y 
miró desafiantemente al bateador.

Jerry ni se inmutó. Mientras el lanzador giraba 
su brazo, nunca perdió de vista la pelota. En el 
momento en que partió la bola con un efecto curvo, 
Jerry apretó su agarre y, en el momento justo, se 
arqueó para recibirla.

El chasquido de la pelota al chocar con el bate 
resonó por todo el campo. En un movimiento 
fluido, Jerry dejó caer el bate y se abalanzó 
hacia la primera base. Echando la cabeza 
hacia atrás con deleite, sonrió al viento 
y corrió. 

Tocó ligeramente la primera base y 
continuó corriendo hacia la segunda. 
Una vez allí, se arriesgó a llegar a la 

tercera y luego a la base. La pelota pasó zumbando 
cerca de su cabeza mientras se lanzaba y deslizaba 
hacia la base en una nube de polvo.

“¡Seguro!”, gritó el árbitro.
Jerry se levantó de la tierra con una sonrisa. 

Le gustaba el béisbol. No era sólo un placer, era su 
pasión. Lo había sido desde la primera vez que vio a 
su papá ponerse el uniforme y saltar al campo para 
jugar en un equipo de la empresa. Aquel día, Jerry 

Savelle sintió la seguridad de haber encontrado 
su destino. Desde entonces, nunca dudó 

ni vaciló: jugaría al béisbol profesional, 
y planeó su vida como un entrenador 
planea un partido.

Pensó que más adelante, cuando su 
carrera de béisbol hubiera terminado, 

volvería a su segundo amor: reparar 
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GRAND

Escuché el llamado 
de Dios viendo a 

Oral Roberts. 

Se necesitó a Kenneth 
Copeland, un hombre 

que había sido 
entrenado por el 

hermano Roberts, 
para que lo cumpliera.

autos v iejos. A lg ú n día , i ma g i nó, 
podría incluso tener su propio taller de 
reparación de automóviles. 

El béisbol y los autos. La vida no podía 
ser nada mejor.

Una s sema na s má s ta rde, Jerr y 
llegó a la casa de su abuela en la ciudad 
de Oklahoma a una reunión familiar. 
Cambiando canales en la televisión, se 
detuvo al ver a un hombre en la pantalla. 
Oral Roberts estaba predicando un 
sermón titulado: “El cuarto hombre”. 
Al igual que la mayoría de los niños de 
12 años, Jerry no pasaba mucho tiempo 
escuchando a predicadores en la TV. Le 
gustaban los deportes. Pero, por algún 
motivo, lo que este hombre estaba 
diciendo le interesó.

Jerry descubrió que el cuarto hombre 
descrito en el ardiente sermón del 
hermano Roberts era Jesús. Había oído 
hablar de Jesús toda su vida en la iglesia 
bautista a la que asistía con su familia. 
Pero nunca había oído hablar de Jesús de 

esa manera. Aunque no podía recordar 
un solo instante en el que no hubiera 
creído en Jesús, tampoco recordaba un 
momento en el que oír hablar de él le 
erizara los pelos de la nuca.

Era como si el Jesús que este hombre 
predicaba estuviera... vivo. Algunos de 
los miembros de la familia de Jerry no 
compartían su interés por el sermón. 
Decían que Oral Roberts era un farsante, 
que le pagaba a las personas en silla de 
ruedas para que actuaran como sanados.

Jerry sabía que estaban equivocados. 
No podía explicarlo… sólo lo sabía.

Nunca cambió de canal. Escuchó cada 
palabra hasta que el programa dejó de 
emitirse. 	Después, sentado y en silencio, 
por primera vez en su vida, Jerry Savelle 
escuchó la voz de Dios.

Algún día harás lo mismo. Predicarás y 
orarás por los enfermos.

Se levantó de la silla temblando. Dios 
quería que hiciera algo con su vida. Algo 
que no estaba relacionado con el béisbol 



ni con los autos.
¡No, no lo haré! juró. ¡Voy a jugar al béisbol 

profesional!
Jerr y no le dijo a nadie lo que había 

escuchado con tanta claridad ese día.
El domingo siguiente, en su iglesia de la 

localidad de Shreveport, Jerry Savelle recorrió 
el pasillo central y declaró públicamente a 
Jesús como su Salvador. Se unió a la iglesia y 
fue bautizado. 

Jerry le dio su corazón a Jesús, pero se negó 
a darle su vida. Nunca, nunca le daría su vida.

“Ese fue un año muy agitado en mi vida”, 
recuerda Jerry. “Mi familia se mudó a la calle 
Millard, a un ambiente más campestre, donde 
criaba gallinas, vendía huevos y tenía un caballo.”

La pequeña Carolyn Creech, de 10 años, vivía 
en la misma calle.

“El primer día que me vio pasar en bicicleta 
por delante de su casa le dijo a su madre: ‘Acabo 
de ver al chico con el que me voy a casar.’”

“Yo desconocía la declaración de Carolyn, y 
nos hicimos buenas amigos. Cuando llegamos 
al bachillerato, yo la llevaba a clase todas las 
mañanas. Ella se sentaba en el asiento trasero y 
mi novia en el delantero.”

Poco tiempo después, Jerry descubrió que 
era imposible servir a Dios y huir de su llamado 
al mismo tiempo. Incluso en la universidad 
estuvo huyéndole. Vivía en un apartamento 
fuera del campus y se mezclaba con un 
grupo de jóvenes que se dedicaban a jugar a 
las cartas, el juego de azar y la cerveza. Era lo 
peor de ambos mundos. Debido a que había 
entregado su corazón al Señor, pero se negaba 
a reconocer el llamado de Dios en su vida, la 
iglesia y cualquier forma de vida espiritual le 
produjeron convicción.

Jerry no podía encontrar la paz.
Ya no era el joven soñador ni confiado que 

había sido antes, así que abandonó la idea de 
jugar al béisbol.

Se dedicó al plan B.
Su pasión por restaurar automóviles pasó a 

ocupar el primer lugar en su vida.
Dios seguía fuera de juego.
“ E s t u d i é  e d u c a c i ó n  f í s i c a  e n  e l 

Northwestern State College de Natchitoches”, 
recuerda Jerry. “Durante mi segundo año de 
universidad, volví a casa para pasar el fin de 
semana y me encontré de nuevo con Carolyn. 
Esta vez la miré bien y la invité a salir. Ocho 
meses después nos casamos.”

La noche anterior a la boda, Carolyn hizo 
trizas la nueva sensación de paz que Jerry 
había encontrado. 

“Cuando tenía 8 años”, le dijo, “tuve una 
poderosa experiencia con Dios. Fui bautizada 
en el Espíritu Santo. Le prometí que el hombre 
con el que me casaría nacería de nuevo, estaría 
lleno del Espíritu, predicaría el evangelio e iría 

a África.”
Jerry no había aceptado la llamada de Dios a su 

vida. Ciertamente no iba a aceptar la de Carolyn.
“Entonces te estás casando con el hombre 

equivocado.”
“Después de la boda, fui a la universidad 

por la noche y trabajé en un taller de pintura y 
carrocería durante el día”, explica Jerry. “En 
1968, me llamaron al servicio activo en el ejército. 
Nuestra hija Jerriann nació mientras yo estaba 
sirviendo.”

“Después de mi tiempo de servicio activo, me 
uní a las reservas. De vuelta en casa, abrí el Taller 
de Pintura y Reparaciones Jerry. Era un sueño 
hecho realidad. Luego, en 1969, nació nuestra 
segunda hija, Terri.”

Dios lanza Su bola curva
La vida no puede ser nada mejor, pensaba Jerry 

de cuando en cuando mientras se despedía de su 
familia con un beso antes de salir a trabajar cada 
mañana.

Esa frágil paz podría haber durado un tiempo si 
no hubiese sido por una cosa: Dios le lanzó a Jerry 
Savelle Su bola curva.

Su nombre era Kenneth Copeland.
En febrero de 1969, Kenneth Copeland llegó a 

Shreveport para predicar en la iglesia de Carolyn. 
Se hospedaba en la casa de los padres de ella. 
Casualmente vivían al lado de Jerry y Carolyn.

Carolyn estaba decidida a que Jerry asistiera a 
las reuniones.

Jerry estaba decidido a no ir.
Ella le rogó y suplicó, día tras día, pero él se 

negó rotundamente.
“Si no vas a la reunión”, le dijo Carolyn 

levantando las manos en señal de derrota, “al 
menos camina hasta la puerta de al lado y saluda 
al hombre.”

De mala gana, Jerry aceptó. Jerry habló con 
Gloria Copeland cuando los presentaron, y luego 
esperó impaciente a que apareciera Kenneth. 
Estaba a punto de irse cuando el hombre salió de 
la habitación.

“Hermano Copeland”, dijo el suegro de Jerry, 
“me gustaría que conocieras a mi yerno, Jerry 
Savelle.”

Kenneth hizo un gesto con la mano y se dirigió 
a la cocina.

¡Listo! pensó Jerry, ya puedo irme.
Casi había llegado a la puerta cuando Kenneth 

lo llamó: “¡Espera un momento!” Señaló con un 
dedo a Jerry y continuó: “Dios te va a prosperar.”

Luego, desapareció.
¡Carolyn ha estado hablando con él de mis 

asuntos! se enojó Jerry en silencio. ¿Cómo podía 
saber que iba a prosperar si no era así?

Todas las noches, Carolyn le rogaba a Jerry que 
asistiera a la reunión del hermano Copeland. Para 
la última noche, él habría hecho cualquier cosa 
con tal de que ella dejara de hablar del asunto.

Antiquo
Testamento

Nuevo
Testamento

ENERO
LEAMOS
LA BIBLIA

Sab	 1 		  Gen. 1:1-3:7	

Dom	 2  		 Sal. 1-5;  
			   Pro. 1:1-19

Lun	 3		  Gen. 3:8-5:20	 Mat. 1

Mar	 4  		 Gen. 5:21-8:5	 Mat. 2

Mie	 5		  Gen. 8:6-10:19	 Mat. 3

Jue	 6		  Gen. 10:20-12:20	 Mat. 4

Vie	 7		  Gen. 13-15 	 Mat. 5 

Sab	 8		  Gen. 16:1-18:21

Dom	 9  		 Sal. 6-9;  
			   Pro. 1:20-33

Lun	 10  		 Gen. 18:22-20:13	 Mat. 6			 

Mar	 11		  Gen. 20:14-22:24	 Mat.  7	

Mie	 12 	   Gen. 23:1-24:49	 Mat. 8

Jue	 13  		 Gen. 24:50-26:11	 Mat. 9	 	

Vie	 14		  Gen. 26:12-27:40 	 Mat. 10 

Sab	 15	 	 Gen. 27: 41-29:35	

Dom	 16		  Sal. 10-13; 
			   Pro. 2

Lun	 17		  Gen. 30:1-31:21	 Mat. 11

Mar	 18	 	 Gen. 31:22-32:32	 Mat. 12

Mie	 19	 	 Gen. 33:1-35:8 	 Mat. 13

Jue	 20 		 Gen. 35:9-36:43	 Mat. 14

Vie	 21		  Gen. 37-38 	 Mat. 15 

Sab	 22		  Gen. 39:1-41:13

Dom	 23 		 Sal. 14-17; 
			   Pro. 3:1-18	

Lun	 24	 	 Gen. 41:14-42:24	 Mat. 16

Mar	 25	 	 Gen. 42:25-44:17	 Mat. 17

Mie	 26 		 Gen. 44:18-48:16	 Mat. 18

Jue	 27  		 Gen. 48:17-50:26	 Mat. 19	

Vie	 28		  Éx. 1:1-3:12	 Mat. 20	

Sab	 29		  Éx. 3:13-5:21

Dom	 30		  Sal. 18;  
			   Pro. 3:19-35

Lun	 31		  Éx. 5:22-7:25	 Mat.  21

	



los meses a nteriores. “¡Toda s mis 
necesidades son satisfechas a través 
de Cristo Jesús!”, declaró en muchas 
ocasiones. “¿Cómo vamos a sobrevivir?”, 
le preguntó a Carolyn en muchas otras. 
“Nos estamos hundiendo.”

Al instante, Jerry se dio cuenta de que 
había estado multiplicando sus palabras 
de fe con un número igual de palabras 
llenas de incredulidad. Mi problema, 
admitió Jerry, es mi boca.

Sa lió corriendo, recogió la cinta, 
limpió la suciedad y la grava, y empezó 
a rebobina rla . Dura nte los meses 
siguientes, Jerry vigiló su boca y escuchó 
las cintas una y otra vez.

L a s i g u ient e ve z que K en net h 
Copeland vino a Shreveport, llamó a 
Jerry del público. “Jerry”, le dijo, “Dios 
me ha mostrado que algún día tú y yo 
nos convertiremos en un equipo. Es tu 
responsabilidad creerle a Dios por Su 
tiempo perfecto.”

Jerry se hundió de nuevo en su asiento, 
sintiendo que el viento lo había dejado 
sin fuerzas. ¡Kenneth Copeland dijo que 
seríamos un equipo! ¿Cuántas veces en los 
últimos meses había soñado con seguirlo?

Sacudió la cabeza para despejarla. 
¿Este era el Dios del que había estado 

huyendo todos esos años?
“El hermano Copeland me llamó por 

teléfono y me dijo que pagaría mis gastos 
si iba a California. Había un hombre 
l la mado Dav id Ma lkin que estaba 
ganando cientos de hippies para el Señor. 
El hermano Copeland quería que yo 
aprendiera a ganar almas. Dijo que podía 
quedarme el tiempo que necesitara.”

“El fin de semana del 4 de julio de 1970, 
había 140.000 drogadictos y hippies 
reunidos en Pismo Beach en California. 
Nuestro equipo ministeria l estaba 
formado por 113 hippies convertidos, 
David Ma lkin y yo. No sabía cómo 
relacionarme con ellos. Nunca había 
consumido drogas ni vivido el estilo de 
vida hippie.”

“El Señor me dijo que no era el 
conocimiento de las drogas lo que los 
ganaría. Era el conocimiento de Él. En 
13 días, cientos de personas entregaron 
sus vidas a Cristo. Los bautizamos en el 
Océano Pacífico.”

“En el verano de 1970, Carolyn y yo 
empacamos todas nuestras pertenencias 
y nos mudamos a Fort Worth, Texas”, 
recuerda Jerr y. “El ministerio del 
hermano Copeland estaba en su infancia 
en ese entonces. El persona l tota l 
consistía en A.W. Copeland (el padre 

campeones de los fracasados.
Jerry abrió la boca para hablar, pero 

las palabras que fluyeron en un torrente 
ininterrumpido eran en una lengua 
desconocida. El tiempo pasó mientras 
Jerry se perdía en la libertad de alabar a 
Dios en una lengua celestial.

Finalmente descubrió que su esposa y 
su suegra estaban sentadas en el sofá.

“¿Adivina qué me pasó?” le preguntó 
Jerry.

“Lo sabemos”, le respondió Carolyn, 
con lágrimas en el rostro. “Llevamos dos 
horas sentadas aquí.”

Jerry miró el reloj. Eran las 7 de la 
mañana.

Había estado ora ndo en leng uas 
durante cuatro horas.

“Bueno”, le dijo Jerry, volviéndose 
hacia Carolyn. “Parece que vamos a 
predicar como dijiste antes de casarnos.”

Jerry volvió a trabajar en su taller de 
carrocería con un nuevo plan: prepararse 
para la obra del ministerio. Un año 
después, en 1970, dejó el negocio y pasó 
los siguientes tres meses escuchando 
c i nt a s de l  her m a no C op e l a nd y 
estudia ndo la Biblia . Unos meses 
después, el hermano Copeland volvió a 
Shreveport para celebrar otra reunión.

El vocabulario del silencio
Cuando Jerry pudo hablar a solas con el 

hermano Copeland, le preguntó: “¿Cómo 
le crees a Dios por las finanzas? No 
tengo problema en creerle a Dios para la 
sanidad. Pero financieramente no tengo 
éxito alguno.”

“ T u problem a”, le respond ió el 
hermano Copeland, “es tu boca. Necesitas 
aprender el vocabulario del silencio.”

Cuanto más pensaba Jerry en esa 
respuesta, más se irritaba. ¿Mi boca? 
Jerry se enfureció durante todo el camino 
a casa. Soy la única persona de la iglesia 
que escucha todas sus cintas.

Una vez en casa, Jerry entró furioso 
y sacó una de las cintas del hermano 
Copeland del reproductor de cintas 
de carrete. Salió y la lanzó por la calle, 
viendo cómo se desenrollaba. Luego 
corrió adentro y tomó otra cinta. Pero el 
Señor le habló.

La respuesta a tus problemas está 
rodando por la calle.

“¿Qué?” jadeó Jerry.
T e  v o y  a  h a c e r  r e c o r d a r 

sobrenaturalmente todo lo que has dicho.
Como la reproducción de una jugada 

en cámara lenta en los deportes, el Señor 
repitió las palabras de Jerry durante 

“Iré con una condición”, le dijo Jerry. 
“Nos sentaremos en la última fila, la más 
cercana a una salida. En cuanto empiece 
a contar historias lacrimógenas y a pedir 
dinero, me iré. Tendrás que volver a casa 
de la mejor manera posible.”

“Trato hecho”, aceptó Carolyn.

Una sensación de incomodidad
Je r r y  t e n í a  u n a  s e n s a c i ó n  d e 

incomodidad mientras se deslizaba en el 
banco fresco y duro. Esta era la iglesia de 
Carolyn, no la suya. Se sentía más cómodo 
debajo de un auto que aquí, en la presencia 
convincente de Dios. El coro cantó un 
viejo himno tradicional, y luego Kenneth 
Copeland subió al púlpito. Se volvió y se 
dirigió al coro.

“Nunca canten esa canción en mi 
presencia”, les dijo. “Está llena de duda e 
incredulidad.”

“¡Cómo se atreve!” protestó Jerry 
entre dientes. “¡Podemos cantar lo que 
queramos en nuestra iglesia! Además, 
¡Dios escribió esa canción!”

“¿ D ios  escr ibió la ca nción? ” le 
preguntó Carolyn. “¿Cómo lo sabes?”

“Está en el himnario bautista”, le 
respondió.

“Si Kenneth Copeland no me hubiera 
hecho enojar tanto, probablemente 
me hubiera desconectado y no hubiera 
escuchado una sola palabra de lo que 
dijo”, comenta Jerry. “Dios sabía que se 
necesitaría de alguien audaz, directo 
y difícil de intimidar para llamar mi 
atención. Estaba tan furioso que lo 
escuché. El mensaje que predicó esa 
noche tuvo el mismo efecto en mí que 
el que Oral Roberts había predicado 
cuando yo tenía 12 años. Ambos hombres 
hicieron que el evangelio pareciera lleno 
de poder, y Jesús cobró vida.”

“Al día siguiente fui a trabajar bajo una 
profunda convicción. Finalmente, envié 
a mis empleados a casa y desempolvé la 
Biblia que Carolyn había puesto en mi 
escritorio. Llevé la Biblia al baño y cerré 
la puerta. Me senté en el suelo y lloré todo 
el día.”

Esa noche, Jerry dio vueltas en la cama 
sin poder conciliar el sueño. A las 3 de la 
mañana, se paró en la sala de estar con 
lágrimas en su cara y levantó sus manos a 
Dios en señal de rendición.

“Jesús, ya no puedo huir. Si queda 
algo en mí que puedas utilizar, aquí está. 
Fíjate bien, porque soy un fracaso. Sólo 
tengo 22 años y ya soy un fracaso.”

No te preocupes, hijo, le respondió 
el Señor. Soy un Maestro en hacer 
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hombre’ el domingo por la noche.”
Jerry se quedó quieto, con el corazón 

pa lpita ndo, mientra s el herma no 
Roberts rodeaba su escritorio y se ponía 
delante de él. Con un solo movimiento, 
abrazo a Jerry y le dijo: “Hijo, nunca lo 
he oído predicar mejor. Me recuerdas a 
mí mismo cuando era joven.”

Jerr y Savelle había cerrado el 
círculo. Sólo que ahora el hombre que 
había predicado a Jesús y encendido 
su corazón no era sólo un rostro en una 
pantalla de televisión. Era un amigo.

“ E s c uc hé e l  l l a m a do de D io s 
viendo a Oral Roberts”, explica Jerry. 
“Se necesitó a Kenneth Copeland, 
un hombre que había sido entrenado 
por el hermano Roberts, para que lo 
cumpliera.”

Han pasado más de 51 años desde 
que Jerry Savelle dejó de huir y dio un 
paso al frente para jugar a la pelota 
en el equipo de Dios. En esos años, 
ha recorrido la tierra predicando el 
fuego de Dios en los corazones de los 
hombres. En una época en la que impera 
la competencia, Jerry Savelle y Kenneth 
Copeland han demostrado amistad, 
fidelidad y lealtad, no sólo el uno al otro, 
sino también a Dios.

En 1994, Jerry fundó el Instituto 
Bíblico Internacional y la Escuela 
de Eva ngelismo Mu nd ia l de los 
Ministerios Jerry Savelle. Al igual que 
su padre y su abuelo de la fe, Jerry está 
comprometido a levantar la próxima 
generación de hombres y mujeres para 
Dios.

Tal como el Señor le dijo a Carolyn 
cuando tenía 8 años, Jerry Savelle ha 
ido a África. Ha establecido 40 iglesias 
en Kenia; tiene sedes ministeriales 
en Nairobi, Kenia; el Reino Unido 
y Gales del Sur; y tiene oficinas en 
Johannesburgo, Sudáfrica, y Tanzania. 

Las vidas que ha ganado para el Señor 
se cuentan por cientos de miles.

Las bases estaban llenas cuando 
Jerry aceptó su manto y se puso a batear 
para hacerle guerra al reino de las 
tinieblas.

No sólo bateó un home run.
Hizo un gran slam.
Algún día, Jerry Savelle terminará su 

carrera deslizándose a la base de llegada 
junto con todas las almas que ha ganado.

La llamada del árbitro ya resuena por 
toda la eternidad.

“¡Seguro!”  

presentando una imagen clara de Jesús.
Esto, dijo el Señor, es trabajo en equipo.
Predicaron sobre el Jubileo durante 

1976 y 197 7. Luego, en 1978, el 
hermano Copeland celebró su primera 
Convención de Creyentes en Long 
Beach, California. Además de Kenneth 
y Gloria, los oradores fueron Jerry 
Savelle, Charles Capps y Kenneth 
Hagin.

Jerry no sólo predicó con Kenneth 
durante esa primera Convención de 
Creyentes, sino que ha predicado en 
todas las Convenciones de Creyentes 
desde entonces, tanto nacionales como 
internacionales. Kenneth y Gloria 
también le pidieron a Jerry que sirviera 
en la Junta Directiva de los Ministerios 
Kenneth Copeland.

“En 1981 celebramos una Convención 
de Creyentes en Charlotte, Carolina 
del Norte”, recuerda Jerry. “Yo había 
predicado todos mis sermones y me 
acomodé para escuchar a Kenneth en la 
última noche cuando de repente cerró 
su Biblia y anunció que Dios quería que 
yo predicara. Entonces, se sentó.”

“Me dirigí al podio sin tener ni idea 
del sermón que iba a predicar. Miré a 
Kenneth y le pregunté si acaso Dios le 
había dicho lo que debía predicar. Dijo 
que no lo sabía.”

“Mi Biblia se abrió en Hebreos 11, y 
me oí anunciar que iba a predicar un 
sermón que había escuchado por 
primera vez de Oral Roberts cuando 
tenía 12 años. Nunca había intentado 
predicar ‘El Cuarto Hombre’, pero esa 
noche el Espíritu Santo lo sacó de lo más 
recóndito de mi corazón.”

Kenneth Copeland transmitió el 
sermón en su programa de televisión 
el domingo siguiente por la noche. A la 
mañana siguiente, Jerry recibió una 
llamada telefónica de la secretaria de 
Oral Roberts.

“El hermano Roberts quiere saber si 
podrías reunirte con él en su oficina de 
Tulsa mañana por la tarde”, le preguntó.

Con manos temblorosas, Jerry aceptó 
la invitación. Nunca había conocido 
a Oral Roberts. ¿Y si escuchaba el 
sermón que Jerry predicaba y pensaba 
que lo había masacrado? ¿Y si lo iba a 
demandar por utilizar su obra?

La tarde siguiente, Jerry entró en la 
oficina de Oral Roberts. El hermano 
Roberts levantó la vista de su escritorio 
y le dijo: “Te escuché predicar ‘El cuarto 

del hermano Copeland), un contador, 
una secretaria y yo. Yo era el equipo 
de carretera, el duplicador de cintas, 
el carpintero y el mecánico general. 
Después de dos a ños, el herma no 
Copeland me pidió que predicara el 
servicio matutino. Desde entonces, 
prediqué con él.”

En octubre de 1973, el Señor comenzó a 
tratar con Jerry acerca de lanzarse por su 
cuenta en el ministerio. Jerry se resistió 
a la idea. Después de todo, ¿no había 
profetizado Dios a través de Kenneth que 
serían un equipo? ¿Por qué dividirlo?

Siempre serán un equipo, dijo el Señor. 
De esta manera puedes cubrir el doble de 
territorio con el mismo mensaje.

Finalmente, Jerry le dijo a Kenneth lo 
que el Señor había dicho.

“Por mucho que odie perderte”, dijo 
Kenneth, “sé que es Dios.”

Ambos acordaron que el equipo no se 
separaría.

“Sabía que una vez que me alejara 
del ministerio de Kenneth tendría que 
creerle a Dios no sólo por mi salario, sino 
por todas las finanzas para satisfacer las 
necesidades de un nuevo ministerio”, 
recuerda Jerry. “Le dije a Kenneth que 
trabajaría para él hasta el 31 de diciembre 
de 1973. Pero le pedí que después de 
noviembre no me pagara. Pensé que sería 
mejor si empezaba a creerle en Dios desde 
antes.”

El 1 de enero de 1974, nació la 
Asociación Evangelística Jerry Savelle.

Durante los siguientes años, Kenneth 
y Jerry cubrieron el doble de territorio 
con el mismo mensaje. Luego, en 1976, 
Kenneth le pidió a Jerry que comenzara a 
predicar las reuniones del Jubileo con él.

“Ambos estudiaremos Levítico 25 y 
Lucas 4”, le explicó el hermano Copeland. 
“Lo que el SEÑOR te muestre sobre ‘Jesús 
Nuestro Jubileo’, tú lo predicarás, y lo que 
Él me muestre a mí, yo lo predicaré.”

Una introducción perfecta
Jerry asistió al primer sermón de 

Kenneth sobre “Jesús Nuestro Jubileo” 
y se maravilló del poder del Espíritu 
Santo. El sermón de Kenneth fue la 
introducción perfecta para el de Jerry. 
Kenneth terminó con un versículo de la 
escritura, y el sermón de Jerry comenzó 
con el siguiente.

No ocurrió sólo una vez. Una y otra vez, 
los sermones que habían preparado por 
separado se entrelazaron como un tapiz, 



por Gloria Copeland

Esas son preguntas que vale la pena considerar 
porque, contrario a lo que muchos cristianos 
piensan, Dios no es Quien determina la respuesta. 
Él no es Quien decide cuán fructíferos, ungidos o 
victoriosos seremos los creyentes.

Nosotros lo hacemos.
Dios ya ha hecho Su parte. Nos libró del poder 

de las tinieblas y nos trasladó al reino de Su 
amado Hijo (Colosenses 1:13). Hizo que Jesús 
fuera pecado por nosotros, para que fuéramos 
hechos la justicia de Dios en Él (2 Corintios 5:21). 
Envió Su Espíritu a vivir en nuestro interior. 

¿Y sabes qué más hizo? Nos dio Su Palabra.
La Palabra de Dios, dijo Jesús en Marcos 4, 

es la semilla del Reino. Contiene el poder divino 
para producir el reino (o el dominio) de Dios 
en la Tierra. Cuando es plantada en nuestros 
corazones, la misma manifiesta las condiciones 
de Su reino en nuestra vida. 
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There are no fences in your spirit. You can plant…and plant…and 
however much you plant of the Word of God, that’s the size your harvest 
is going to be. 

¿Cuán fructífero 
te gustaría ser en 
el reino de Dios? 

¿Alguna vez te has 
hecho esa pregunta? 

¿Cuánto de Jesús te 
gustaría que otros 

pudieran ver en 
ti? ¿Cuánto de Su 
carácter, poder y 

unción te gustaría 
manifestar? ¿Cuán 

victorioso te gustaría 
ser, en espíritu, alma, 
cuerpo, tus relaciones 

y financieramente?

EL 
TAMAÑO 
DE TU 
COSECHA 
DEPENDE 
DE TI



más [además] se les dará a ustedes que 
escuchan».

De la mucha atención que le des a la 
Palabra de Dios, ¡esa será la medida de 
virtud, o poder y unción, que volverá a ti!

En otras pa labras, no es sólo la 
cantidad de la Palabra que escuchas lo 
que importa, sino la cantidad de honra 
y consideración que le das. Puedes 
leer cinco capítulos de la Biblia todos 
los días sin darle mucha importancia 
a lo que lees y no obtener casi nada en 
retorno. Por el contrario, puedes leer 
un capítulo honrando y recibiendo 
cada palabra como la voz de Dios que te 
habla, y ese capítulo cobrará vida en ti y 
cambiará tu vida. 

Con los años, he aprendido a tomarme 
mi tiempo cuando estudio la Biblia. A 
menudo, leo un capítulo en la versión 
King James, luego leo las notas sobre 
ese capítulo en The Companion Bible 
de Bullinger. Luego tomo la Biblia 
Amplificada, Edición Clásica y vuelvo a 
leer el mismo capítulo. Cuando termino, 
normalmente me sorprende la cantidad 
de revelaciones que encuentro en un 
solo capítulo y que inicialmente pasé 
por alto.

Un libro de la Biblia que realmente 
me sor prendió cua ndo comencé a 
estudiarlo de esta manera fue Jeremías. 
Podrías pensar que no hay mucho en 
ese libro que se aplique a nosotros hoy 
en día. Pero, cuanto más tiempo le he 
dedicado, más he descubierto la riqueza 
de su revelación.

¿ R e v e l a c i ó n  s o b r e  q u é ? ,  t e 
preguntarás. 

En principio, sobre la f idelidad. 
Esa es un área en la que Jeremías 
sobresalía. Cuando se trataba de ser 
fiel, se parecía mucho al apóstol Pablo. 
Siguió predicando la Palabra de Dios, 
sin importarle el costo. Fue arrojado a 
un calabozo. Se enfrentó a amenazas 
contra su v ida . La gente se negó 
repetidamente a escuchar su mensaje, 
pero él siguió predicando de todos 
modos. Se negó a renunciar. Siguió 
obedeciéndole a Dios y se mantuvo fiel a 
su vocación. 

Lo que he aprendido de Jeremías me 
ha ayudado enormemente. Su ejemplo 
me ha inspirado a seguir haciendo lo que 
Dios me ha llamado a hacer, incluso en 
los tiempos de dificultad. Las semillas 

perciba y comprenda» (versículos 21-23, 
AMPC).

Hay una razón por la que Jesús usó 
la palabra lámpara en esos versículos. 
Tu espíritu es «la lámpara del Señor» 
(Proverbios 20:27, AMPC). La Palabra 
te ilumina con la revelación de Dios para 
que puedas ver qué creer, qué decir y qué 
hacer.

Eso es lo que nos pasó a Ken y a mí 
en 1966 cuando estábamos atrapados 
en la pobreza, las deudas y la carencia. 
Comenzamos a escuchar la predicación 
de la Palabra de Fe y la lámpara de 
nuestro espíritu se encendió. Nos 
iluminó por dentro y pasamos de la 
carencia a la abundancia. 

Obteniendo más luz
Han pasado más de 55 años desde 

entonces y la Palabra de Dios sigue 
iluminando mi interior. A veces, al 
estudiar mi Biblia por las mañanas, me 
emociono tanto que quiero correr por 
la habitación. Veo algo en la Palabra 
y pienso: “¡Sí! ¡Esa es la respuesta que 
necesitaba!”

A veces recibo luz sobre lo que me 
pertenece en Cristo. Otras veces la 
luz me corrige y me muestra dónde me 
he estado equivocando. Pero incluso 
l a c or re c ción , c u a ndo v iene por 
revelación, es una bendición de Dios. Es 
una manifestación de Su gracia que nos 
ayuda a caminar en obediencia a Dios 
para que Su reino -el reino de los cielos- 
pueda manifestarse en nuestras vidas. 

El cielo no se manifiesta en la tierra 
en las vidas de los desobedientes. 
Aunque hayamos nacido de nuevo, si no 
le obedecemos a Dios, acabaremos por 
perdernos en la derrota. Ciertamente, 
Dios nos hará llegar toda la bondad que 
le permitamos. Pero, si no andamos 
en la luz de la Palabra, y seguimos 
volviendo a ella para obtener más luz, no 
disfrutaremos de la paz y la bendición 
que nos pertenece en Cristo.

Es por eso que Jesús dijo en Marcos 
4 cuando estaba enseñando sobre la 
semilla de la Palabra: «Fíjense bien en 
lo que oyen», o como dice Marcos 4:24, 
AMPC: «Tengan cuidado con lo que 
escuchan. La medida [de pensamiento 
y estudio] que le den [a la verdad que 
oigan] será la medida [de virtud y 
conocimiento] que les regresará, y 

Sin embargo, lo que hagamos con 
la Pa labra dependerá de nosotros. 
Podemos dejar que el diablo nos la robe 
como lo permitieron los dos primeros 
g r upos de persona s en Ma rcos 4; 
podemos dejar que las distracciones 
de este mundo la ahoguen, como hizo 
el tercer grupo; o podemos ser como el 
cuarto grupo del que habló Jesús: “Los 
que oyen la Palabra y la reciben, la 
aceptan y la acogen y dan fruto: unos 
treinta veces más de lo que se sembró, 
otros sesent a veces má s, y otros 
[incluso] cien veces más” (versículo 20, 
Biblia Amplificada, Edición Clásica).

Personalmente, quiero estar en el 
grupo de los que dan fruto, ¿y tú? Quiero 
que el reino de Dios se manifieste en 
g rados cada vez mayores en cada 
aspecto de mi vida. Así que he tomado 
una decisión de calidad para estar entre 
los que escuchan la Palabra.

“Pero Gloria”, podrías decir, “conozco 
personas que han estado escuchando 
la Palabra durante años, ¡y sus vidas 
siguen siendo un desastre!”

Entonces no han estado escuchando 
de veras. 

En la s Escritura s, oír  sig nif ica 
tomar en serio y entender lo que se 
está diciendo. Significa que recibes el 
mensaje o la revelación.

Cuando lees la Pa labra y recibes 
revelación, de repente ves más allá que 
un conjunto de reglas y regulaciones. La 
Palabra cobra vida para ti. Descubres 
cómo vivirla, declararla y operar en ella 
para andar con Dios en el espíritu, sin 
obstáculos y sin derrotas.

No h ay n a d a en el mu ndo t a n 
maravilloso como la revelación de la 
Palabra. Te permite conocer lo que 
Jesús denominó «los consejos secretos 
de Dios que están ocultos para los 
impíos» (versículo 11, A MPC ). Te 
i lumina por dentro con la misma 
sabiduría de Dios. 

Como creyente, has nacido pa ra 
andar en esa sabiduría. Esa es la razón 
por la que Dios te ha dado Su Palabra. 
Él quiere que recibas Su luz cada vez 
que leas la Biblia. Como dijo Jesús en 
Marcos 4: «¿Se trae la lámpara para 
ponerla debajo de la cama, y no para 
ponerla en el candelero? [Porque no hay 
nada oculto que no sea revelado… Si 
alguno tiene oídos para oír, que escuche, 
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te emocionarás.
“Pero Gloria, no sabes los problemas 

enormes a los que me enfrento.”
Tal vez no, pero sí sé lo siguiente: 

Cuando la Palabra es plantada se vuelve 
más grande que cualquier problema 
que cualquiera haya experimentado 
a lg una vez. Como dijo Jesús: «Es 
como u n g ra no de most a za , que, 
cuando se siembra en la tierra, es la 
más pequeña de todas las semillas que 
hay en la tierra; sin embargo, después 
de sembrada, crece y se convierte en 
la más grande de todas las hierbas del 
jardín y echa grandes ramas, de modo 
que las aves del cielo pueden hacer nidos 
y habitar a su sombra» (Marcos 4:31-32, 
AMPC).

E s o s  a ñ o s  c u a n d o  K e n  y  y o 
aprendimos por primera vez sobre 
el tema , en compa ración con la s 
imposibilidades que enfrentábamos, 
la Palabra de Dios realmente parecía 
pequeña en lo natural. Parecía más 
pequeña incluso que las palabras de 
este mundo. No sólo nos enfrentábamos 
a una montaña de deudas, sino que no 
tenía mos la vestimenta necesa ria. 
No teníamos una casa decente ni un 
auto decente. Estábamos rodeados de 
problemas que nos gritaban diciéndonos 
que no íbamos a salir adelante, que no 
había solución.

Per o en me d io de e s e m a r de 
problema s, empeza mos a sembra r 
la semilla de la Palabra en nuestros 
corazones. La regamos, la cuidamos, 
la hablamos, dependimos de ella y 
seguimos mezclándola con fe. ¡Mira lo 
que ha pasado! La semilla de la Palabra 
de Dios ha producido tanto fruto que 
no sólo se satisfacen nuestras propias 
necesidades, sino que podemos predicar 
el evangelio a personas de todo el mundo 
y formar parte de un ministerio que 
da millones de dólares para ayudar a 
satisfacer las necesidades de otros.

Cada ministerio que ha nacido en 
la tierra comenzó con la semilla de la 
Palabra de Dios que entró en el corazón 
de una persona, se acrecentó y produjo 
el reino de Dios como resultado. Así que, 
sigue pensando en lo bendecido que eres 
y en la bendición que deseas ser para los 
demás, y sigue plantando la semilla de la 
Palabra.

Crecerá y terminará manifestando el 
reino de Dios en tu vida. 

la Palabra de Dios en nuestras vidas. 
Continuamos creciendo en nuestra 
revelación de ella y todavía estamos 
creciendo en ella hoy en día.

¡Nunca l lega rá s a l punto donde 
puedas deja r de crecer! Si quieres 
seguir creciendo, debes seguir haciendo 
espiritualmente lo que los agricultores 
hacen en lo natural. Salen cada año, 
plantan más semillas y obtienen una 
nueva cosecha. Lo hacen una y otra vez, 
temporada tras temporada.

Como creyentes podemos hacer 
eso con la Palabra. Podemos seguir 
sembra ndo en nuestros cora zones 
y obtener cosecha tras cosecha. Pero 
ta mbién podemos espera r mejores 
r e s u lt a d o s  q u e  lo s  a g r i c u lt or e s 
n at u ra les .  E l los solo t ienen u n a 
ca nt ida d l i m it a da de t ier ra pa ra 
cultivar: tal vez 20, 40 o 200 hectáreas. 
Como creyentes, nuest ro hombre 
espiritual es ilimitado.

No hay vallas en tu espíritu. Puedes 
sembrar… y sembrar… y dependiendo de 
lo mucho que plantes de la Palabra de 
Dios, así será el tamaño de tu cosecha. 

¡Depende de ti! Si quieres ser un 
gigante espiritual, vuélvete ese hombre 
que deposita la Palabra en su corazón de 
manera continua y vivirás en una fiesta 
sin fin.

P ue de que a hor a m i smo e s t é s 
empezando a creer para tener comida 
en la mesa. O puede que estés creyendo 
en una f lota de aviones para llevar el 
evangelio al mundo. Sea como fuere, el 
proceso de manifestar el reino de Dios 
es siempre el mismo. Puedes tener 
cualquier cosecha que quieras si pones 
semilla en tierra. No importa cuán 
grande sea la cosecha que necesites, El 
Shaddai -el Dios de la abundancia- está 
a la altura para producirla. Él sabe cómo 
hacerlo. Sólo está limitado por tu honra 
hacia Él y Su Palabra.

Por supuesto, llevará un tiempo para 
que la cosecha madure. No suele brotar 
de la tierra de la noche a la mañana. 
Así que, además de sembrar la Palabra, 
debes «[retener] la palabra oída, y llevar 
fruto en paciencia». (Lucas 8:15). Si lo 
haces y continúas levantándote cada día 
con fe y acostándote cada noche con fe 
esperando que tu cosecha surja, aunque 
no sepas cómo lo hará, uno de estos días 
obtendrás lo que has estado creyendo, y 

de revelación que he plantado en mi 
corazón en base al libro de Jeremías en 
tiempos pasados siguen creciendo en mí 
y dando fruto hoy. Siguen produciendo 
cosechas de fidelidad en mi vida.

¡Sin limitaciones!
Piensa en qué tipo de cosecha quieres 

obtener en tu vida. ¿Quieres una mayor 
cosecha del fruto del espíritu? ¿Quieres 
una cosecha de sanidad y abundancia 
financiera? ¿Quieres una gran cosecha 
de victoria sobre el mundo y el diablo y 
una gran cosecha de almas para el reino 
de Dios? 

Entonces sig ue pla nta ndo en tu 
corazón lo que la Palabra dice sobre 
esas cosas. No te rindas sólo porque no 
ves resultados de inmediato. Continúa 
en la Pa labra. Como dijo Jesús en 
Marcos 4:26-29: «El reino de Dios es 
como cuando un hombre arroja semilla 
sobre la tierra:    ya sea que él duerma 
o esté despierto, de día y de noche la 
semilla brota y crece, sin que él sepa 
cómo.  Y es que la tierra da fruto por sí 
misma: primero sale una hierba, luego 
la espiga, y después el grano se llena en 
la espiga;    y cuando el grano madura, 
enseguida se mete la hoz, porque ya es 
tiempo de cosechar.»

Si sig ues el ejemplo del hombre 
que echa la semilla en la tierra, los 
resultados están garantizados. A su 
debido tiempo, habrá resultados. La 
Palabra crecerá en tu interior, producirá 
una cosecha y llegarás a recogerla.

“Bueno”, podrías decir, “planté la 
Palabra en mi corazón con respecto a 
algunas cosas en las que estoy creyendo 
y no ha pasado nada.”

No dejes que eso te desa n i me. 
Cuando Ken y yo nos apoderamos por 
primera vez de la Pa labra de Dios 
acerca de la prosperidad, tuvimos que 
poner mucha semilla en la tierra antes 
de que empezáramos a tener equilibrio 
financiero. Tuvimos que repasar una y 
otra vez las escrituras que decían que 
la bendición nos pertenece y que hemos 
sido redimidos de la maldición. Nos 
tomó 11 meses de siembra de la Palabra 
tan solo para salir de los números rojos 
y llegar a los negros. Pero, alabado sea 
Dios, lo conseguimos, y luego seguimos 
sembrando.

Continuamos dándole autoridad a 
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Descubre lo fácil que es donar vía

Visa
MasterCard
AMEX
Diners Club
Codensa
Bancolombia
Davivienda
Banco de Bogotá
Botón PSE
efecty
Baloto
Paga TODO
y más opciones

Visa
MasterCard
AMEX
Naranja
Cabal
Tarjeta Shopping
Cencosud
Argencard
Diners Club
Pago Fácil
Rapipago
Provincia NET
Cobro Express
RIPSA

Visa
MasterCard
AMEX
Diners Club
Multicaja
Redcompra

Visa
MasterCard
AMEX
Farmacias del Ahorro
Farmacias Benavides
OXXO
7-Eleven
Bancomer
SPEI

Visa
MasterCard
AMEX
Diners Club
Pago Efectivo

Colombia ArgentinaMéxico Perú

Chile

Visita

es.kcm.org/payu
o llámanos si necesitas ayuda con este servicio

01-800-518-4366
(1) 654-0008 Bogotá

+57 320 586 9187

Colombia

01-800-099-1165 
México

Perú

0-800-77-009
(1) 707-5681 Lima

0-800-136-2094 

(+1) 305-447-7531

0-800-266-5156 

Venezuela

Resto de Latinoamérica (con cargo)

Argentina

EN COLOMBIA

Convenio Nº 65775

EN COLOMBIA

Cuenta Ahorros #  

042-393294-92

Visita la ZONA DE PAGOS 
DAVIVIENDA.

ESTAMOS SIEMPRE LISTOS

PARA SERVIRTE
OFICINA KCM LATINOAMÉRICA

8:00am – 5:30pm
lunes a viernes (hora MEXICO DF,  BOGOTÁ, COLOMBIA, LIMA, PERÚ)

¡LLÁMANOS GRATIS! Visita en la web es.kcm.org/contacto para la información más actualizada

o déjanos un mensaje de texto en nuestro WhatsApp oficial

CÓMO DONAR DESDE LATINOAMÉRICA

Visita es.kcm.org/paypal

es.kcm.org/davivienda

Asoc. Ministerios Kenneth Copeland

Asoc. Ministerios Kenneth Copeland

Cuenta Ahorros #  

1700110982
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